
Preaching and Baptizing 

 

 Just before He ascended to Heaven, Jesus commissioned the apostles, saying:  Go therefore 

and make disciples of all nations, baptizing them in the name of the Father and of the Son and of the 

Holy Spirit, teaching them to observe all that I have commanded you. And behold, I am with you 

always, to the end of the age (Matthew 28:19-20). 

 

 In Mark’s account Jesus said:  Go into all the world and proclaim the gospel to the whole 

creation.  Whoever believes and is baptized will be saved, but whoever does not believe will be 

condemned (Mark 16:15-16). 

 

 The apostles of Jesus had the authority to preach the Gospel throughout the world and to bind 

the Lord’s teaching on all men.  If each of us could pretend we never heard any teaching about these 

verses, and if we could consider them with a mind that is open and unprejudiced by what others have 

told us, it might amaze us to see how clear and simple the teaching is in these two texts. 

 

 Jesus said: (1) preach the Gospel in all the world; (2) baptize all those who believe the Gospel 

into the name of the Father, Son, and Spirit; (3) those who believe and are baptized will be saved; (4) 

disbelievers will be lost; (5) continue to teach the baptized believers. 

 

 Looking at these two passages, list exactly what Jesus said that a person needs to do to be saved:  

only what the text actually says, not what someone else has said about it.  What we always have been 

taught may be different than what Jesus actually said.  He said that the saved person is the one who 

does two things:  believes and is baptized.  Any church doctrine that denies or changes what Jesus 

actually said, is wrong. 

 

 Does your church deny the need to be baptized, teaching only the first part (believes) as all that 

is needed to be saved?  If so, then why not do it the other way around:  deny believing and teach only 

baptism?  One is just as correct as the other.  In fact, what is correct is that Jesus put them both 

together, stating what a sinner must do in order to be saved.  Honest Bible students will accept it 

exactly as Jesus stated it:  a saved man is the one who both believes and is baptized.  To teach 

differently is to teach error. 

  



Predicando y Bautizando 

 

 Justo antes de ascender al cielo, Jesús encargó a los apóstoles, diciendo:  Id, pues, y haced 

discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo,  

enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado; y he aquí, yo estoy con vosotros todos los días, 

hasta el fin del mundo (Mateo 28:19-20). 

 

 En el relato de Marcos, Jesús dijo:  Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda 

criatura. El que crea y sea bautizado será salvo; pero el que no crea será condenado (Marcos 16:15-

16). 

 

 Los apóstoles de Jesús tenían la autoridad de predicar el evangelio en todo el mundo y obligar la 

enseñanza del Señor sobre todos los hombres. Si cada uno de nosotros pudiéramos fingir que nunca 

había escuchado ninguna enseñanza sobre estos versículos, y si pudiéramos considerarlos con una 

mente abierta y sin prejuicios por lo que otros nos han dicho, podría sorprendernos ver cuán clara y 

simple es la enseñanza en estos dos textos.  

 

 Jesús dijo:  (1) predicar el evangelio por todo el mundo; (2) bautizar a todos los que creen en el 

evangelio en el nombre del Padre, el Hijo y el Espíritu; (3) aquellos que creen y se bautizan serán 

salvos; (4) los incrédulos se perderán; (5) continuar enseñando a los creyentes bautizados.  

 

 Al observar estos dos pasajes, enumere exactamente lo que Jesús dijo que una persona debe 

hacer para ser salvada:  solo lo que el texto realmente dice, no lo que alguien más ha dicho acerca del 

texto.  Lo que siempre otros nos han enseñado puede ser diferente de lo que Jesús realmente dijo.  Dijo 

que la persona salva es la que hace dos cosas: creer y ser bautizada. Cualquier doctrina de la iglesia 

que niega o cambie lo que Jesús realmente dijo, está mal.  

 

 ¿Su iglesia niega la necesidad de ser bautizado, enseñando solo la primera parte (creer) como 

todo lo que se necesita para ser salvado?  Si es así, ¿por qué no hacerlo al revés, por negar creer y 

enseñar solo el bautismo?  Uno es tan correcto como el otro.  De hecho, lo que es correcto es que Jesús 

los unió a ambos, afirmando lo que debe hacer un pecador para ser salvo.  Los honestos estudiantes de 

la Biblia lo aceptarán exactamente como Jesús lo dijo:  que un hombre salvo es él que cree y es 

bautizado. Enseñar de manera diferente es enseñar un error. 


